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LA CUESTIÓN COLONIAL 

Desde les tieiiijios iiiá.s iviitolu.s de la 
liisloria, y siempre que se rccuií.sliliiíii mía 
iiacioiíalidad, se obstivabaii los deseos 
coiisíantes en todo piiebio por exlender sus 
dominios, tosa que realizaron sin demora 
las grandes rnoliópolLs lan pronto como les 
sobró eleraenlo de fueiza para conseguir 
estos ideales. 

Como entonces, conlinúun las mismas 
tendencias, y por ello, al sentirse poder sas 
Alemania, Italia y Rusia, no sueñan más 
f|ue en el régimen colonial, informado 
naturalmente con los sanos principios 
económicos y humanitarios que enseñan 
las ciencias sociales en !os tiempos moder
nos. 

Ya no se le ocurre á nadie, como en las 
pasadas edades, someter pueblos para lia-
«jrlos-esclavos; el espíritu religioso tampo-
<-o ¡ruede nada ya para guiar la espada del 
guerrero en nombie de ésta ni la otra 
creencia; y por último, hasta aquellas ideas 
más módenias de subyugar pueblos y lia-
•eilos iribuiarios de una poderosa metió-
poli que abijarlo debiera dominarlos en su 
solo prcvecho, también han desaparecido, 
nianifestándose las nuevas tendencias colo
niales bajo otros priiieipios más lógicos, 
'násprácticos,, y spbrctodt), máshumanos,y 
lal íís el progroso realizado en este sentido, 
que pfwdoha de verse como los pueblos de 
África, por ejemplo, piden el protectorado 
de las naciones europeas para verse libies 
de h» anarquía y la miseria que ¡os aniqui
la, y de igual modo lo pedirán los de la 
Occeanía y Asia, aunque en plazo más 
'«jano. 

El régimen colonial en la verdadera acep 
ciOn de !a palabra, es poco menos que 
imposible realizarlo en la época moderna 
y "lenós ejerccilo contra razas indoeuro 
P6"s, como son las que pueblan todo el 
^oi'le de África, que es por donde Eiiiopa 
debe empezar su noble empresa de asimi
larse al vecino continente para los más 
altos fiiies de la civilización; no es fácil ya 
Soñar siquiera con aquellas expoliaciones 
que practicaron en mal hora los pueblos 
conquistadores de la antigüedad; el plan 
£•6 nuestros días consiste en ofrecer venta-
Jas á cambio aesumar fuerzas de hombres, 
cuya generalidad^compr^nda los beneíicios 
que les repoíla una ley común bien obser
vada, con una administración iaborio.sa y 
lionrada que,permita el deisenvpilvimieDlo 
^^ la, riqyep.públicíij consagrando por fin 
el derecho 'd* g e n t e s y restablefcJeRdoel 
P>incifáo.de¡una autoridad adecuadaá las 
costumbréfe denlos países sometidos, pelo 
Paiernainientóiejercida. 

De 'eéle modo lá ^ obra sei'á duradera y 
cconóttíica en! su realización, y siguiendo 
Pti'o camino, Í;¡ las enérgicas razas d e ' 
^eieberes del Norte de África, ni los pue

blos inocentes del Congo, ni los |)asivos de 
Occeaiiia podrán soineléiso con proveclio 
alguno para las naciones enro|)ea.s. 

Teniendo en cnenla eslas ideas de bene
volencia i|'ju nos (Miseña Kiiii(|iie M. Slanley 
en sus pr(ídioiüsa.s exenrsiones poi' el Alri-
ca, cuya línea do oonihi' ta se ins|)iiaba 
siempre en la tolerancia de todo arpiello 
que no peijndicase al bien inaieiial, así de 
sus compañeros de expcdiciüii cuino de las 
comarcas (pi • visiiaha, se podrá exlciider 
la civili/.aciiMi en aipielias regiones. 

\'.< ¡ireciso, piles, (pie cesen ios pueriles 
ensueños de cuanlcs deseen coiupiistas 3 
ensanclies de fronteras por la sola Inerzii 
de las armas, pues es mucho mejor y más 
práctico cuando el territorio es pequeño y 
se necesita más suelo para vivii-, arrojtir á 
los salvajes de sus propios dominios para 
sustituirlos en absoluto, que la lucha con
tinua del dominio ejercido con la puntado 
las bajOlletas. Así proceden los norteame-
lictmos con los indios, á quienes no pu 
diendo reducir poi' la razón, los cazan ó los 
acorralan en las inhospitalarias riberas de 
sus lagos y mares polares, donde poco á 
poco se extinguen por 110 querjr aceptar el 
derecho de gentes quo proclaman nuestra 
gloriosa civilización. 

Un ejército invasor resulta en el dia su
mamente caro, y como siempre, de malos 
resultados en el porvenir. 

Lo que más puede hacerse es proclamar 
el protectorado, desenvolver las fuerzas del 
país protegido, creando los elementos y las 
necesidades europeas, y cuando al cabo de 
los años esté conseguido ésto, entonces 
podrá pensarse en asimilación del nuevo 
territorio, porque así le piden sus pue
blos. 

Sentados estos principios, en otro lu'i-
nicio nos ociipuremí s de exponer los me
dios prácticos para conquistar pueblos, 
deducidos de los piocedimienlos del célebre 
exploiador norteamericano qu(! hemos 
citado en el presente artículo, y cuya suer
te je ignora, empeñado como se lialKi en 
una difícil empresa que ha de realizaren 
el alto Egipto en estos momentos precisa
mente. 

G. GmoN!. 

Eii una reunión, Simón 
que es un chico divertido, 
el alma de la reunión, 
fue á cantar una canción 
que aquel día hubo aprendido 
Se acerca al piano ufano, 
planta en las teclas su mano 
mientras que muy vivarachas 
hacen ^corro las mucliaclias 
ahededor dtl piano. 
Cuando preparado está 
y reina silencio va 
en el salón, estornuda, 
se límpiáel sudor, pues suda • 
sin comf)asrón,'y'«allá vá» 
exdlaihiféB tono burlón 
y con cariz sonriente. 
Todos fijan la atención 
en Simón, y de repente, 
empieza á toser SÍÚTK Í̂I. 

lJna)chica, compa.siva 

y lisia como piragua, 
de una manera iiisliiiliva 
al caiilaiile en peopeidiva 
olVeiu; un vaso (l(í agua. 
VJ\ bebe, y bebí; ;'i rabiar 

|)or(pie lieiii: iiiucba sed; 

prueba olla y.v, ,á cii i lar, 

mas le vmílve ;! molestar 

la los, y cátese usted 

á Simón en coiil'u.-ióu 

y en ridí'Uilo iioioi lo, 

poifpie luda la n uiii(Mi 

lia dado lanía .á Simi'ni 

di ' ser un I). .luán Tiuioi io. 

VÁ murliarlio se aiuosla/.a, 
|ierogracias á su genio 
abierto, y á la cacha/a 
quo siempre tuvo, reemplaza 
á la voz con el ingenio. 
VA\ efecto, se dispone 
pa.a cantar otra vez. 
.•\ lodo se sobrepone, 
abre la lioca, y se pone 
como la cera su tez. 
Pero antes de relVrir 
todo lo que allí pasó, 
debo á ustedes advertir, 
pues no lo lian ile presumir, 
que hace algún tiempo enCennó 
una niña de IÍI casa, 
una niña cliiquilina, 
y que ni un iiislanle pasa 
sin que le den ¡ay qué guasa! 
una ú otra medicina. 
Pues bien, el canlanle ¡olí! 
de pronto palideció 
cpnio antes dije Se encoje 
y con las manos se cojo 
el vientre, por sí ó por nó. 
Mas no pudicndo .sufrir 
los impulsos de no sé 
cuáles eiaii, sé decir 
que parecía morir 
Simón, sinlaber deque. 
Por supuesto, se sentó; 
la icunión se didocó, 
lodos de Simón pendían 
y comentarios hacían 
(le por qué el cliico cniermó. 
Suena el reló, y la mamá 
(le la nina cliíquilina 
que esti'i enferma, dice, ya 
tengo que ir para allá 
á darle la medicina 
& mi enfermila. Se entró, 
pero al muy poco volvió 
diciendo, en aquel momento, 
que todo el me/licamenlo 
del vaso, se evaporó. 
Mientras, Simón, mííjorado, 
en un rincón quedó aislado; 
p^'O aquel rincón exhala 
un oloicillo en la sala 
quií nombrar es excusado. 

I,a niádioiiia fatal 
con que curaban el mal 
deja niña, comprendióse 
que el pobre Simón, toin('}se 
por accidente casual. 
Simón, por fin, no canK); 
pero dice, que aprendió 
á que nunca en las reuniones 
deben cantarse canciones 
si dice ¡a voz que NO. 

LOS PARTIDARIOS DE PERAL 
Sr. D. ./osé Fernández Bremón. 

Mi quei ido amigo: ll.dtia yo leído opoilu-

ñámenle la crónica ibd l á de Septiembie 

último en la Ihialraciún Española y Ameri' 

cana, y por tanto, 110 ignoraba cuál ei'a el 

paiecor de V. acerca del submarino, pero sin 

esta c i rn ins t iihia liiibiera tand)iéii jir/g/ulo 

sin en01'el íbiido de su giariosísimo-.ÉJ)¿/r¿ 

IKiré.iitesis en Kl I/iLcral. 

.\o obslanle, ilespiiés d.; Iriber esCiilo' mis 

priinrras carl.is con ta I"; de un creyenlo, me 

piisij á coiisiil;;rar que , si no V'., la gran vnayO-

ria del ¡i('ii)li.,o didiió (picdaise más admirada 

(|iie ])ersiiail¡da, poiipii', (;ii el'eclo, 110 comeii-

Cl'' pOI' i,'l pi i l h i p i o . 

VJVÍX aUjo fiiL'rle ilt'r.ir. ('.Veis cuanlos inleii-

los y lodos ¡urrurliiiísos se han realizado en 

(d mundo de los sabios para resolver este gran 

prcdili'iua? IJueiio: pues en pueslro país, que 

nada ha desciibíerlo en este siglo de sorpre

sas maravillosas; en nuestro país, que imper-

feclaineiile hace uso de las conquistas cienlífi ' 

cas debidas á los demás, aquí es donde va á 

efectuarse el mayor prodigio que puede ol)te-

nerse con el empleo de la física, la química y 

la mecánica, siendo factor principalísimo la 

elecli icidaJ. ¿Y sabéis jior qué lo afirmo"? Por

que estudia el problema y lo ha resucito, sí, 

palabra de honor, un D. Isaac Peral, que para! 

vosotros na suena seguramente como un P]lis-

son. 

líl público es lógico casi s iempre, y tengo 

por seguro que lo que hubiera creído sin 

extrañeza del iuvenlor (i(d ronógraio, no podía 

aceptarlo sin dificullad del obscuro marino y 

andaluz. 
A esto tal vez obedecen las palabras con 

que termina Y. su escrito: «Desde luego cul- ' 
poá Y. de liabei' sido excesivamente sobrio. 
tJreo que está iisiedeii el deber de decir al 
|)úblico lodo lo que sepa, para darle ala ciies-
li()ii la inijiorlancía que n.'erece.» 

Así lo haré, cpierido liiemón; y r,o contes
té en el aclo á su escrito del 7, porque aguar
daba á Enrique Capiiles, que hoy ha llegado 
(le San Fernaiulo con las últimas impresiones 
aceica del submarino. 

Vamos á hacer bisloria: 
Isaac Per.d, anli'S de su iiiveiilo, estaba 

rciajiiocido por lodo d cuerpo de la Ai'inada 
loiuo el Jíwmt'ro MJÍÍ?, enlie los muchos ofi
ciales cienliíicos que la honran; vélasele cons-
lanlemenle ocupado en estudiar, pero nadie 
sospechaba <|uc persiguiera el gran pro- • 
blema. 

Guando surgió el coalliclo de las Carolinas 
Per(d se présenlo en el Observatorio astronó
mico, y confuso, pálido, nei vioso, dijo á la 
[iléyade de sabios que allí trabaja: 

—Señores, en estos mürnentos un deber de 
conciencia me oijliga á revelaros que creo ha
ber resuello el problema de la navegación 
submarina. 

Gomóla modestia de Perales exlremiula, 
lodos aquellos hombres se quedaron sorpren
didos y silenciosos. 

ííl Sr. Puja/.ón, diieclor del Observatorio le 
preguntó al fin: 

—¿Cree V haberlo i'esuelto? 
—Sí, señor. 
—¿Cuándo? 

— Desde hace un año; pero no me a t re 

vía á dcciilo; ahora lo juzgo una obiiga-

c i C H l . 

—¿V qué (lesea V. de nosolro.s? 

—Deseo someter á vuestro examen mis 

cálculos y sólo cuando viicslro unánime vo--

lo los apruebe me atreveré á dirigirme al (¡o 

bienio. 

— Pues bien, por obsequioá V. y á su bue

na lama los examinaremos con el C'^píritu de 

la mayor inciedulidad. 

—Esa es mi súplica. 

Entonces comenzó una serie de discusiones 

secretísimas en las que el eminenle Pujazíui, 

el profundo matemálico A/cr'irate, el asom. 


